INTERVENCIÓN DEL SEN. JOSÉ BONILLA ROBLES, CANDIDATO A GOBERNADOR DEL ESTADO, EN LA CEREMONIA DE TOMA DE PROTESTA. ZACATECAS, ZAC., 19 DE MARZO DE 2004.
Nos congrega el día de hoy, una etapa más en la vida político-electoral de nuestro estado.
Hoy estamos escribiendo un nuevo capítulo en la historia de Zacatecas, enmarcado por este cielo sin par, que armoniza con la regia arquitectura virreynal de nuestra ciudad capital. 

Hoy recibimos con emoción al compañero con quien nos iniciamos en las luchas juveniles, compartimos tareas legislativas y durante su gestión como gobernador de su Estado, nos apoyó y fortaleció a los propietarios rurales de su Estado.
Llegamos a un afortunado reencuentro, con quien hoy conduce a nuestro Partido, con la fe, la decisión y el compromiso que siempre lo han caracterizado en su quehacer público: nuestro entrañable amigo, Roberto Madrazo Pintado.

Saludo también con admiración y respeto la presencia de una luchadora social incansable, que por méritos indiscutibles es asimismo líder del magisterio y Secretaria General de nuestro Partido: la maestra Elba Esther Gordillo.
Nos honra con su presencia el señor licenciado Ángel Sergio Guerrero Mier, gobernador de nuestro hermano estado de Durango, y mis compañeros senadores Yolanda Eugenia González, Fernando Gómez Esparza y Adrián Alanís Quiñones.
Tenemos el gusto de recibir a mis queridos amigos y compañeros de cámara, los senadores Ismael Hernández Deras y Fidel Herrera Beltrán, candidatos del PRI a gobernadores de los estados de Durango y Veracruz.
Es muy reconfortante para el que habla, la presencia de 20 de mis compañeros de lucha, que hoy son presidentes de las Federaciones de Propietarios Rurales de varios estados de la república. Y de los señores exgobernadores del estado, que en su momento empeñaron su mejor esfuerzo en el propósito de hacer cada día mejor a Zacatecas.
Mi admiración a las mujeres zacatecanas, lección fehaciente de militancia, decisión, coraje y fuerza.

La expresión de mi más cara esperanza a los jóvenes, sustento del presente y confianza del futuro, a quienes les protesto mi solidaridad en sus anhelos y en sus luchas. 
Mi absoluta gratitud a quienes, con una calificada trayectoria, conforman el Consejo Político Estatal y tienen en sus manos la responsabilidad de las grandes decisiones del Partido.
Mi profundo y emocionado agradecimiento a todos mis compañeros de partido, porque todos y cada uno personifican, sin ambages, el peso político real de nuestra organización, la firmeza de su rumbo y la fuerza de su unidad.

Saludo a todos los zacatecanos que nos escuchan en los confines de los 57 municipios, en el barrio, en el ejido, en el automóvil, en el hogar; toda vez que por primera ocasión en la historia, se transmite un acto político en cadena estatal a través de las 14 estaciones de radio y las dos televisoras. Agradezco este singular apoyo a mis compañeros radiodifusores de Zacatecas.

Llegamos a esta ceremonia tras un proceso democrático, limpio y transparente. Me siento estimulado profundamente por la determinación de la Honorable Convención Estatal de Delegados, que el día 29 del pasado mes de febrero me eligió Candidato del PRI a Gobernador del Estado. Asumo ante ustedes el compromiso de ser digno depositario de sus anhelos, aspiraciones y esperanzas.

Esta forma democrática de resolver nuestros procesos internos, contrasta enormemente con la manera vertical y antidemocrática que asumió el PRD para designar a su candidata al gobierno de Zacatecas y al resto de sus candidatos.

Roberto Madrazo, con visión y voluntad política, reconoció en los zacatecanos madurez suficiente para que tomáramos la decisión final. No podíamos esperar menos de él, porque así honra la filosofía y la línea democratizadora que por primera vez, hace cuarenta años, llegó con fuerza al PRI, con Carlos Alberto Madrazo, su señor padre.
Por otra parte, la integración de la Alianza por Zacatecas, sin precedentes en nuestra historia, habrá de generar una nueva imagen de lo que es la política plural, abierta, tolerante y civilizada en la ciudadanía zacatecana. 
Agradezco la buena disposición y la altura de miras de José Narro Céspedes y Diana Elizabeth Galaviz Tinajero, dirigentes estatales del Partido del Trabajo y del Partido Verde Ecologista de México, por su solidaridad con mi candidatura y por su participación decidida en nuestra lucha por la reconquista de la democracia.

Mi candidatura habrá de sustentarse no solamente en el manejo de los medios de comunicación, sino en la calidad y viabilidad de nuestras propuestas, en mi trayectoria empresarial y experiencia política y en el conocimiento que todos los candidatos de PRI tenemos de la realidad de nuestro Estado.

Conozco palmo a palmo la geografía de Zacatecas. Conozco lo más valioso de nuestra tierra que es su gente. Conozco sus problemas y penurias, pero también conozco y comparto sus sueños, sus esperanzas y creo firmemente en Zacatecas y los zacatecanos porque yo soy uno de ustedes.
Vamos a realizar una campaña a la altura de nuestro tiempo; una campaña con prospectiva; una campaña combativa; una campaña que llegue a todas partes, que llegue a toda la gente, que movilice todas las conciencias, que aliente a todos los zacatecanos, especialmente a los más pobres, a los marginados y también a nuestros paisanos que allende las fronteras, evocan a diario en su pensamiento a nuestra querida tierra colorada.   

Vamos a demostrar que sabemos hacer política, sin tener que recurrir a acciones mesiánicas, unipersonales y protagónicas.
El ingreso per cápita en Zacatecas alcanza un poco menos del salario mínimo nacional, es decir, que se calcula que el ingreso promedio diario es de 3 dólares, mientras en Aguascalientes es de 6 y en Nuevo León de 9. Los llamados gobiernos del cambio en el país y en el estado, sirvieron para cambiar la economía de las familias. Hoy son más pobres que hace seis años.

Mi aspiración a la gubernatura del estado, se fundamenta en la conjunción de esfuerzos del pueblo y del gobierno, que permita incorporar a todos los sectores de la población a los niveles de vida a que tienen derecho.

Considero el progreso de Zacatecas como la síntesis de un crecimiento armónico, planeado y ordenado, como resultado de una concepción de responsabilidades y deberes compartido por todos. El desarrollo no puede estar sustentado solamente en la tarea y con los recursos del gobierno, sino que tiene que ser el producto de un ideal y de un esfuerzo de toda la sociedad.
Acciones concertadas y decisiones compartidas, que impulsen una administración pública eficaz, honesta, y una planeación diferenciada del desarrollo, conforme a las características y potenciales de las diversas regiones del estado, serán las estrategias fundamentales de mi gobierno.  
El desarrollo social dependerá de los alcances que logremos desde los ángulos específicos de la alimentación, la salud, la educación, la vivienda y los servicios básicos, sin perder de vista la competencia que en éstos corresponde a los Ayuntamientos.
Me propongo atender a la educación, diseñando y operando programas tendientes a elevar su calidad. Creo que todos ustedes comparten mi percepción de que los estudiantes egresados de los niveles medio y superior, no encuentran trabajo, por las deficiencias de los sistemas educativos. 

Tendremos que examinar, con estricto apego a nuestra esencia y a nuestras condiciones socioeconómicas, los alcances y repercusiones de la emigración en la vida del estado.

Como atinadamente se señaló en el foro sobre la Ley de Protección a Migrantes, llevado a cabo hace una semana en esta ciudad: “El primer derecho de cualquier emigrante, es el derecho a no serlo” y esto sólo se puede lograr, si tiene trabajo en su propia tierra.

Yo tengo muy claro que no podremos avanzar, si no contamos con programas precisos, que sin estridencias publicitarias, ataquen de manera frontal y definitiva a la pobreza, a la injusticia y a la intolerancia; que propicien y alienten los cambos estructurales que tanto requerimos.

Los datos sociales y económicos de Zacatecas, son verdaderamente conmovedores: tenemos el primer lugar en desempleo; somos el primer emisor de emigrantes, a grado tal, que conforman una población similar a la que reside actualmente en el Estado.

Sobre Desarrollo Económico, muy a nuestro pesar, hemos de tomar en cuenta que la economía de nuestra Entidad ocupa el sitio 26 como lugar promedio y es de las de mayor rezago.
Por ello, debemos entender y aceptar, que a pesar de las versiones oficiales en el sentido de que todo está muy bien y de que Zacatecas avanza, nuestro Estado sigue necesitando un amplio, plural y decisivo proceso de transformación.
De aquí que desde hace mucho tiempo he venido insistiendo en una propuesta dirigida a resolver la situación económica de las familias, que asumiré como punto de partida en la agenda del gobierno. 
En concreto, me propongo  estimular la inversión, como detonador de nuestra economía.

Me propongo atender firmemente a las pequeñas y medianas empresas de zacatecanos, con apoyos integrales, que incluyan créditos baratos, estudios de mercado y capacitación empresarial.
Estimularé la reconversión productiva y la productividad del campo, destinando ordenadamente más recursos a los programas de asistencia técnica y gestionando que los programas federales de apoyo a los productores, lleguen a tiempo y en cantidad suficiente.

Sabemos y conocemos lo que tendremos qué hacer con las guayabas de los cañones, con los duraznos de Jerez, Calera y Valparaíso; con los chiles de Fresnillo y Calera, con los nopales y las tunas de Pinos y con las hortalizas de Loreto. Tenemos muy claro el esquema de su comercialización del frijol, para acabar, de una vez por todas, con este mal endémico.

Buscaremos en todo momento, dejar de ser exportadores de materias primas. Tendremos que buscar con gran visión y creatividad, darles valor agregado, y lograr los empleos rurales y agroindustriales que tanto hemos necesitado. 

Dedicaré especial atención al mejoramiento genético del ganado, especialmente del ovicaprino y su comercialización.
Por lo que al Desarrollo Político se refiere y tomando en cuenta la situación tan peculiar por la que atraviesa nuestro estado, en donde muchas de las acciones de la administración pública se han pervertido al ser condicionadas políticamente, trabajaremos porque el gobierno recupere su autoridad moral y realmente impere en Zacatecas el estado de derecho que exige la democracia.

Tanto los municipios, como la entidad entera, no deben limitarse a ser solamente administradores de programas federales. Por eso la primera de nuestras estrategias se orienta a compartir la responsabilidad en la toma de decisiones y a redistribuir el poder.

En suma, haremos un gobierno transparente, de una acrisolada honestidad, que nos permita recuperar la credibilidad de la ciudadanía en la clase política, que se encuentra tan deteriorada.
Propongo un gobierno de funcionarios zacatecanos que conozcan y comprendan los problemas en sus áreas de responsabilidad; que atiendan a la gente sin prepotencia; que sean unos servidores esforzados y humildes; que no se hagan ricos en un sexenio, como los que ustedes ya conocen perfectamente.

Propongo un gobierno que licite públicamente sus obras; que no proteja a unos cuantos empresarios, sino que dé oportunidad a todos los contratistas y a todos los agentes económicos zacatecanos.
Convocaremos a todo el comercio para que provea de insumos al gobierno, y no sean sólo pocos mostradores los privilegiados.

Propongo un gobierno que en lugar de gastar dinero en publicidad para ensalzar la figura del Ejecutivo, lo destine a los programas sociales.
Propongo enfrentar los costos sociales que ha implicado la migración, al apoyar la creación de un fideicomiso para atender la necesidad de empleo de mujeres viudas y abandonadas, de adultos mayores, de personas con capacidades diferentes, así como con becas a niños víctimas de la desintegración familiar.
Fortaleceremos programas culturales y de entretenimiento; y haremos una promoción adecuada de nuestros recursos arqueológicos, arquitectónicos e históricos, que no hemos sabido vender, para el incremento de las corrientes turísticas durante los 365 días del año. 

Y de ser posible, buscaremos la justificación social que obtuvo el desierto de Nevada, con la instalación de los casinos en nuestro semidesierto, a fin de darle contrapeso a estas zonas marginadas, en la búsqueda de su equilibrio económico.
Todos sabemos que no hay camino más incierto que el que no se recorre, ni reto más difícil que el que no se enfrenta.

Ahora que los zacatecanos ven el triste espectáculo de corrupción de funcionarios, diputados y empresarios golosos, grabado en videos que han evidenciado a los gobiernos del PRD, es cuando el compromiso de los priístas en Zacatecas adquiere una relevancia histórica de primer orden. No queremos más corrupción.
La población quiere un gobierno que se conduzca sin mezquindades, mentiras y partidarismos, como es usual en el gobierno actual. En las pasadas elecciones, todos fuimos testigos del alud de recursos económicos, de origen oscuro, que se repartieron sin recato en las campañas de sus candidatos.

No queremos más votos comprados, porque el voto comprado, denigra a quien lo vende y envilece a quien lo compra.

No queremos votos comprados, porque el voto comprado asesina a la democracia; y los priístas queremos una democracia viva, para que viva la democracia.

No tenemos dudas. Nuestro futuro depende de que seamos capaces de retener la fuerza de trabajo que sale del estado y crear un clima de tranquilidad y paz social que propicien la inversión productiva, así como la seguridad y la certidumbre en el seno de nuestras familias.

Compañeros de partido:

Pueblo de Zacatecas:

Esta es la hora del reencuentro y las respuestas, no es la hora del desencuentro y de las dudas.

No podemos ni debemos darnos el lujo de enfrascarnos en intereses de partido o de grupos. Es la hora de la unidad de los zacatecanos.

Nada ni nadie nos da el derecho a hipotecar el patrimonio de las generaciones venideras. Tenemos todos el deber de trabajar incansablemente para que nuestros hijos vivan en un nuevo y luminoso Zacatecas.

Su voto por el PRI y por su servidor, no lo entendemos como un premio ni como un botín. Mi anhelo es servir a Zacatecas, como lo he hecho durante toda mi vida. Aspiro a ser gobernador de todos los zacatecanos por mi vocación de servicio, porque el poder será el medio a través del cual se puedan rescatar los más altos valores de la ética pública, y como la oportunidad de brindar confianza a todas las familias zacatecanas.

Mi candidatura es la de ustedes. Mi gobierno no tendrá otro objetivo que servirlos sin pausas y sin condiciones.

Vamos pues, compañeros de partido, a realizar la campaña del convencimiento.

Nos esperan los hombres, las mujeres, los jóvenes y los niños de Zacatecas, que desean un gobierno de ellos.

Nos esperan los tenaces mineros, las trabajadoras y los trabajadores de nuestra naciente industria; los empleados; los pequeños y medianos comerciantes; los transportistas; los maestros; los profesionistas; los estudiantes. Nos espera todo el pueblo de Zacatecas.             

¡Vamos allá, con mentalidad de triunfadores, con el ánimo de adolescentes, con el afecto de hermanos a llevar el mensaje y las propuestas del partido y de sus candidatos!

¡Vamos a buscar el voto limpio de los zacatecanos!

Esta es la hora de los proyectos de desarrollo a largo plazo.

Esta es la hora del trabajo, de la conciliación de esfuerzos, de la preservación de la paz, la justicia y la seguridad.

Esta es la hora de la unidad y la concordia, no es la hora del egoísmo, de la corrupción y de la intolerancia.

¡Esta es la hora de la nueva convivencia y de los acuerdo políticos!

¡Esta es la hora de la honestidad, de la sencillez y de la aplicación del gobierno a servir a todos sin distinción!

¡Esta es la hora de a nueva fisonomía del PRI!

¡Esta es la hora del nuevo rumbo de Zacatecas!     
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